
C ONFERENCIA SOBRE ABASTECIMIENTO DE AGUA 
Y SANEAMIENTO, SAN JUAN, PUERTO RICO, 1990’ 

Intruducción 
Como respuesta a los objetivos establecidos en la Reunión de 

hsidentes de las Américas celebrada en Punta del Este, Uruguay, en 1961, y en 
la III Reunión Especial de Ministros de Salud de la Región, celebrada en Santiago, 
Chile, en 1972, los países de América Latina y el Caribe ampliaron significativamente 
los servicios de abastecimiento de agua y saneamiento en las décadas de los sesenta 
y los setenta. Los gobiernos otorgaron alta prioridad a este sector, aumentaron su 
financiamiento y llevaron a cabo reformas legales y constitucionales para crear ins- 
tituciones autónomas y semiautónomas. El apoyo técnico y financiero prestados por 
las agencias multi y bilaterales externas constituyeron una contribución sustancial a 
esos avances. 

Eh la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua, ce- 
lebrada en Mar del Plata, Argentina, en 1977, se recomendó designar al período 
1981-1990 como el Decenio Internacional del Abastecimiento de Agua Potable y del 
Saneamiento (DIAAPS). La Asamblea General de las Naciones Unidas acogió la 
recomendación y convocó oficialmente el Decenio en una sesión especial celebrada 
el 10 de noviembre de 1980. Según lo acordado en la Conferencia, el propósito del 
Decenio era ofrecer un abastecimiento adecuado y seguro de agua potable y de 
instalaciones de salud básicas a todo el mundo en 1990 y, de ser posible, privilegiar 
a los grupos más pobres. Como consecuencia, para los países de América Latina y 
el Caribe, el DIAAPS representó la renovación del compromiso de los esfuerzos que 
ya estaban en marcha. 

En el Plan de Acción preparado por la Conferencia sobre el 
Agua Potable de las Naciones Unidas se recomendaba el establecimiento de metas 
para 1990 y el desarrollo de planes y programas nacionales sobre agua y saneamiento 
en marco de los planes de desarrollo socioeconómico global. La Organización Pa- 
namericana de la Salud/Organización Mundial de la Salud (OPS/OMS), como agencia 
designada para supervisar el progreso del DIAAPS en las Américas, elaboró guías 
uniformes para evaluar el progreso a nivel nacional. El apoyo de la Organización 
para supervisar los esfuerzos consistió en: 1) la evaluación rápida de la situación al 
principio del Decenio, con objeto de sentar las bases para marcar metas y preparar 
planes nacionales; 2) la valoración de los logros alcanzados a mitad del Decenio para 
determinar los avances y limitaciones, así como mejorar la orientación de las 
actividades en los siguientes cinco años, y 3) una evaluación final de los avances 
logrados en 1990. 

’ Fuenfe: Organizaaón Panamericana de la Salud. Situación del abastecimwnto de agua potable y del 
saneamiento en la Reglón de las Améncas al finalizar el decenio 1981-1990 y perspectivas para el futuro 
Volumen 1. Documento elaborado para la Conferencia Regona1 sobre Abastecmuento de Agua y Sanea- 
rmento (4 a 6 de septiembre de 1990, San Juan, Puerto RICO) por el programa de Salud Amblental de la 
Organlzaoón Panamencana de la Salud, julio de 1990. 
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A continuación, aparece el resumen de la evaluación final co- 
rrespondiente a América Latina y el Caribe -considerados conjuntamente-- que 
fue presentado, junto con los resúmenes nacionales y subregionales, a la conferencia 
regional encargada de revisar los avances alcanzados durante la Década y de analizar 
los problemas que persistían. Este informe está basado en su mayor parte en infor- 
mación proporcionada entre 1980 y 1988 por los 25 países que participaron en el 
sistema de supervisión DIAAPS-OIWOMS (que incluía aproximadamente a 94% de 
la población de América Latina y el Caribe) y se complementa con datos sobre las 
evaluaciones finales de los logros del Decenio llevadas a cabo por 21 países. 

El sector en la década 1981-1990 

Metas y logros. Al inicio del DIAAPS, la mayor parte de los países de la Región 
fijaron metas nacionales para aumentar la cobertura del abastecimiento de agua y 
servicios de saneamiento, para intentar alcanzar la cobertura total en todas partes. 
(Posteriormente, estas metas se fueron ajustando a la luz de los cambios sociales, 
económicos y políticos que afectaron a la Región durante la década de los ochenta 
y a medida que se disponía de mejor información). Consideradas en conjunto, las 
metas de países se tradujeron en los siguientes objetivos regionales: 

0 Proporcionar agua potable a 87% de la población urbana, 80% 
a través de conexiones domésticas y 7% por medio de fuentes públicas de fácil acceso 
(a no más de 200 metros de la vivienda). 

Cl Proveer de agua potable a 62% de la población rural mediante 
conexiones domésticas o públicas de fácil acceso. 

0 Instalar alcantarillado o servicios de eliminación de excretas para 
79% de la población rural, 55% del mismo mediante conexiones domésticas y 24% 
por otros medios. 

0 Instalar alcantarillado o servicios de eliminación de excretas para 
37% de la población rural. 

El cuadro 1 muestra la cobertura de servicios en América Latina 
y el Caribe en 1980 y a finales de 1988, sobre la base de la información procedente 
de 25 países. En 1988 ya se habían alcanzado, e incluso sobrepasado, las metas de 
cobertura urbana de abasteamiento de aguas y saneamiento. Si embargo, este no 
fue el caso para la cobertura rural, y se estimó que en 1990 la falta de cobertura en 
relación con los objetivos marcados sena de 5 y 3%, repectivamente. 

Déficits y desequilibrios. Es preciso subrayar que, si bien el porcentaje de la 
población urbana abastecida de sistemas sanitarios de eliminación de excretas au- 
mentó de 78 a 80%, el numero real de personas sin acceso a dicho servicio también 
se elevó a unos 7,6 millones. Ello fue debido al aumento de población y a la migración 
hacia las áreas urbanas que sobrecargaron los ya precarios servicios de la periferia 
de algunas ciudades. 
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CUADRO 1. Cobertura de abastecimiento de agua potable y saneamiento” 

Cambio 
en la población, 

Población, 1980 Población, 1988 1980-l 988 
No No 

Serviciohona Abastecida abastecida % Abastecida abastecida % Abastecida No abastecida 

Agua, urbana 183,0 40,5 82 257.8 3398 88 +74,8 -6,7 
Agua, rural 56,4 63,4 47 68,5 55,5 55 +12,1 -7,9 
Saneamiento 

urbano 174.2 49,3 78 234,7 56,9 80 +60,5 +7,6 
Saneamiento 

rural 26.6 93.2 22 39.8 84,7 32 +13,2 -8,5 

a Todas las clfras de poblauón están expresadas en mdlones de habdantes 
Fuente: Clfras basadas en los datos proporclonados por 25 paises de Aménca Latlna y el Caribe, 1980 a 1988 

Históricamente, se ha concedido mayor prioridad al abasteci- 
miento de agua que al saneamiento y ello ha desembocado en un desequilibrio en 
la cobertura. A pesar de que el porcentaje de población sin acceso a estos servicios 
se redujo significativamente entre 1980 y 1988, el desequilibrio persiste, es propor- 
cionalmente similar a la situación que imperaba en 1980 y muestra una tendencia al 
aumento. La eliminación incontrolada de agua residual y excretas no solo constituye 
un riesgo para la salud, sino que también repercute significativamente en la calidad 
de vida y en la del ambiente. 

Calidad del agua y de los servicios. La meta del DJIAAPS pretende algo más 
que la mera construcción de instalaciones de s uministros y redes de distribución; 
subraya la importancia de proveer agua y saneamiento de acuerdo con mmas realistas 
de uzlidnd ‘/ cantidad. Ello trae consigo la provisión permanente de cantidades ade- 
cuadas de agua potable, continua (las 24 horas del día) y a un costo razonable. Se 
debe hacer constar que las cifras de cobertura que se acaban de mencionar no 
representan necesariamente servicios que cumplan los estándares mínimos acepta- 
bles, porque la mayor parte de los programas de países se han concentrado en 
ampliar o construir nuevos servicios y han prestado menos atención a la calidad del 
agua distribuida. 
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Casi todos los países de la Región tienen programas de vigilancia 
y control de calidad del agua en las áreas urbanas y la mayor parte, en las áreas 
rurales. Si embargo, con notables excepciones, los programas de vigilancia se han 
aplicado de forma ineficaz o solo parcialmente. Las medidas de control suelen ser 
responsabilidad de las instituciones que suministran agua. 

Vanas encuestas llevadas a cabo por la OPS, como parte de 
talleres de trabajo para promocionar las Guías de la Calidad del Agua Potable de la 
OMS en 1984, y diversos estudios realizados posteriormente han indicado que al 
menos 75% de los sistemas de sumini stro de agua no efectúan adecuadamente la 
desinfección o padecen problemas operativos que interfieren con ella. Además, el 
agua suministrada a través de las fuentes públicas puede ser potable en su origen, 
pero su calidad no se garantiza cuando Llega a las viviendas. 

En la periferia de las áreas urbanas, donde el agua se suministra 
de forma intermitente y en sistemas de pequeña y mediana capacidad (especialmente 
en áreas remotas), a menudo no se alcanzan los estándares de calidad acordados 
por los países, el consumo de agua suele ser ineficaz y se desperdicia hasta 60% del 
agua abastecida. Incluso en las principales ciudades los servicios de agua son inter- 
mitentes, al menos en ciertas áreas, y se pierden grandes cantidades de agua. 
Diecisiete de 25 países incluidos en el sistema de monitorización han indicado que 
sus servicios son intermitentes y 11 de ellos consideran que la situación es grave. El 
garantizar la calidad del agua y de los servicios de abastecimiento constituye uno 
de los mayores retos que los países deben afrontar en los próximos anos. 

Eliminación de aguas residuales y contaminación del agua. En 1962, se 
estimó que, incluso en los países mejor abastecidos, solo 10% de los sistemas de 
cobertura incluían instalaciones para el tratamiento de aguas negras. Las estimaciones 
actuales indican que la situación en la Región, considerada globalmente, no ha 
cambiado, si bien diversos países han realizado esfuerzos significativos sobre este 
respecto. Sobre la base de los datos de cobertura de 1988, la población urbana con 
conexiones domésticas, tanto de agua como de alcantarillado, produjo 326,4 m?seg 
de agua residual, de los cuales solo de 5 a 10% fueron tratados, mientras que los 
hogares urbanos con conexiones de agua corriente pero sin alcantarillado produjeron 
51,9 m?seg. Estas cifras constituyen exclusivamente una estimación de la demanda 
actual de tratamiento de las aguas negras, ya que no toman en cuenta el uso industrial 
del agua, el inaemento de la población que tiene acceso a los servicios de alcanta- 
rillado desde 1988 u otras causas. 

Las aguas residuales se pueden convertir en un recurso eco- 
nómicamente valioso cuando se reutilizan para irrigación y piscicultura. No obstante, 
la utilización para irrigación de aguas residuales no tratadas, como ocurre en varios 
países, acarrea riesgos para la salud. Los países deben tomar medidas para adoptar 
las normas sanitarias adecuadas para su reutilización. 
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Además de la eliminación de aguas residuales no tratadas, la 
eliminación inadecuada de residuos sólidos también contribuye a contaminar las 
aguas subterráneas y de superficie. Por otra parte, los desechos industriales pueden 
contener metales pesados y una amplia variedad de productos químicos que son 
vertidos a los ríos, al aire, al suelo y que, finalmente, pueden contaminar a los 
alimentos. La contaminación de las aguas subterráneas por pesticidas e insecticidas 
es un problema cada día más preocupante. Aunque la mayor parte de los países 
están regulando la eliminación de residuos industiales, la imposición de estos re- 
glamentos es todavía muy limitada. 

Costos e inversiones. Sobre la base de las estimaciones de unidades de costo 
y metas de cobertura, los países determinaron a comienzos del Decenio que el costo 
de las nuevas instalaciones oscilaría alrededor de 30 000 millones de dólares esta- 
dounidenses según los precios de 1983. Los gastos se dividirían en dos partes 
aproximadamente iguales entre los subsectores de suministro de agua y saneamiento; 
86% del total se gastaría en las áreas urbanas y el porcentaje restante, en las rurales. 
Habida cuenta de que pocos países disponían de información sobre los costos de 
las operaciones y el mantenimiento, mejoras, gerencia o actividades de apoyo, estos 
costos no se incluyeron en las estimaciones en la mayor parte de los casos. 

Los datos notificados por varios países sobre las inversiones 
efectuadas durante el Decenio son sustancialmente menores que los totales pro- 
puestos para alcanzar las metas fijadas. El principal motivo de este déficit es el 
impacto de la deuda externa y la inflación. Lamentablemente, no se cuenta con 
suficiente información para conocer los niveles reales de inversión nacionales, no 
solo a causa de los problemas que afectan a los sistemas de información de los países, 
sino también a las notables fluctuaciones de las tasa de intercambio e interés en 
muchos países, que dificultan el cálculo de las estimaciones. Se dispone de 
más información específica sobre los proyectos que se están llevando a cabo con 
ayuda externa. 

Según el Sistema de Información sobre Ayuda Externa a los 
Países (CESI) preparado por la OMS, 31 agencias de apoyo externo colaboraron en 
el financiamiento de los proyectos de abastecimiento de aguas y saneamiento en los 
países de la Región durante el Decenio. Estas incluyeron 13 agencias bilaterales, 8 
multilaterales y 10 organizaciones no gubernamentales. Las principales ayudas pro- 
vinieron del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, que en conjunto 
aportaron 90% de los fondos externos asignados para el sector, algo más de 4 400 
millones de dólares estadounidenses. Los préstamos de bancos privados, las do- 
naciones y la cooperación técnica, junto con el apoyo procedente de organizaciones 
bilaterales, no gubernamentales y de programas privados ascendieron a otros 500 
millones de dólares. La inversión externa anual promedio durante esos 10 años fue 
de 500 millones de dólares. Los fondos de contrapartida ascendieron a unos 4 000 
millones de dólares estadounidenses y representaron una inversión total procedente 
de estas fuentes de 9 000 millones de dólares o, aproximadamente, un tercio del 
total estimado al inicio del Decenio. Los fondos nacionales, incluidos los de los 
proyectos del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, fueron pro- 
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bablemente más del doble de los fondos externos (70% nacional, frente a 30% 
externo). 

Los problemas actuales 
En los próximos años, los países de la Región necesitaran con- 

centrarse en tres áreas prioritarias para aliviar las deficiencias actuales y cubrir la 
futura demanda. En primer lugar, deberán continuar ampliando el suministro de 
agua potable y servicios de saneamiento tanto en las áreas urbanas como en las 
rurales. En segundo lugar, habrán de mejorar la calidad del agua distribuida para 
que alcance los mínimos estándares de seguridad y garantizar el tratamiento ade- 
cuado de la eliminación de aguas residuales y otros residuos elaborando polfticas y 
aplicando programas para la gestión integrada de los recursos hidráulicos. Tercero, 
será preciso que presten especial atención a la optimación de los servicios existentes 
y futuros, así como al uso eficiente del agua, lo cual supone evitar su desperdicio, 
reducir las pérdidas y elaborar una ética de la reutilización y conservación del agua 
a través de la educación y la participación de la comunidad. 

Las estrategias para promover estos objetivos deben tener en 
cuenta las limitaciones financieras que afrontan los países. Por ejemplo, se pueden 
instalar servicios económicos y adecuados --aunque limitados- y, a continuación, 
mejorarlos gradualmente, a medida que las condiciones económicas de las comu- 
nidades lo permitan. Se pueden desarrollar mecanismos de financiamiento, como 
los fondos rotatorios, para facilitar la canalización de los recursos. También es preciso 
conceder más importancia a la recuperación de costos con objeto de garantizar la 
vida financiera de las instituciones. 

En resumen, aunque los países de la Región están avanzando 
hacia la consecución de las metas del DIAAPS, esos progresos son más lentos de 
lo esperado y todavfan existen disparidades importantes entre los países. Para seguir 
progresando, tanto los países como las agencias de cooperación internacional deberán 
renovar sus esfuerzos. Los logros alcanzados durante la década deben completarse 
y consolidarse, prestando más atención a la calidad del agua y de los servicios, al 
tratamiento de las aguas residuales, al control de la contaminación y, sobre todo, a 
las repercusiones de la ampliación de los servicios en estas áreas. 

Conferencia Regional sobre Abastecimiento de Agua 
Y Saneamiento 

Al acercarse el final del DIAAPS fue necesario efectuar una 
evaluación final para determinar los logros alcanzados y las limitaciones encontradas 
y, lo que es más importante, ofrecer guías para continuar esforzándose en los anos 
noventa. En ese momento, la OFWOMS promovió la preparación de análisis nacio- 
nales que se han llevado a cabo en 21 países de América Latina y el Caribe en 1990. 
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Además, la Organización convocó la Conferencia Regional sobre Abastecimiento de 
Agua y Saneamiento, que se celebró del 4 aI 6 de septiembre en San Juan, Puerto 
Rico. A dicha conferencia asistieron 100 participantes en representación de 23 países 
y agencias de apoyo externo con el fin de examinar los avances conseguidos en el 
conjunto de la Región, como complemento de las evaluaciones por paises. Otros 
objetivos de la conferencia fueron los siguientes: 

0 Analizar y discutir alternativas para resolver los problemas prio- 
ritarios que obstaculizan el trabajo del sector y sus instituciones. 

q Identificar los principales componentes de los planes de acción 
que aseguren que las conclusiones y recomendaciones de la conferencia se den a 
conocer a las autoridades e instituciones pertinentes de cada país. 

CI Establecer lfneas y estrategias de apoyo y cooperaáón inter- 
nacional y bilateral para formular y ejecutar los programas nacionales. 

La conferencia se estructuró en cuatro grupos de actividades. 
En el primero, que consistió en tres presentaciones seguidas de un panel de dis- 
cusiones, se revisaron el contexto socioeconómico y político de la década y sus efectos 
sobre el desarrollo, la consecución de los objetivos nacionales, la obtenáón de apoyo 
técnico y financiero externos y las perspectivas futuras en estas áreas. 

En el segundo grupo se trataron los problemas prioritarios sur- 
gidos durante el DIAAPS, de acuerdo con las evaluaciones naáonales, y se elaboraron 
guías para formular soluáones. Por otro lado, se presentaron informes en los que 
se destacó la necesidad de reconocer aun más la importancia del sector para la salud, 
el desarrollo y la calidad de vida; la reestruchwaáón del sector; las políticas de 
financiamiento y creación de recursos, y la necesidad de optimar el funcionamiento 
de los servicios existentes. 

En el tercer grupo de actividades se formaron grupos de trabajo 
en los que los participantes comentaron las presentaciones, intercambiaron expe- 
riencias y consideraron la factibilidad de las soluciones propuestas en los respectivos 
países y subregiones. A continuación, los participantes de cada país esbozaron un 
plan de acción que definfa los pasos por seguir para hacer llegar las recomendaciones 
de la conferencia a las autoridades e instituciones pertinentes y facilitar con ello la 
formuIación de planes y programas que satisfagan las demandas comunitarias de 
suministro de agua y saneamiento. 

Por ultimo, en el cuarto grupo de actividades, se analizó y 
aprobó una declaración conjunta preparada en la conferenáa: la ‘DecIaraáón de 
Puerto Rico: Abastecimiento de Agua, Saneamiento y Salud”. En esta declaración 
se insta a los gobiernos naáonales y a las agencias de apoyo externo a que desarrollen 
y cooperen en el fortalecimiento y mejora del suministro de agua y saneamiento 
durante la década 1991-2oo0, reconociendo que estas acciones constituirán uno de 
los factores más importantes para alcanzar la meta de salud para todos en el ano 
2000 y el desarrollo global de los países de la Región. Seguidamente, se presenta el 
texto de la declaración. 
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